Sociedades virtuales y nuevas implicaciones éticas
Los editores de la revista Utopía de la Universidad Politécnica Salesiana, me sugirieron escriba sobre el tema que sirve de título a esta publicación. El primer análisis, producto de la inicial reflexión sobre el alcance e implicaciones del contenido de este documento,  me llevó a pensar que el enfoque de la Ética es siempre y en todo lugar el mismo, esto es, se trata de acciones o actividades humanas coherentes con lo que se considera bueno para el ser humano. La Ética es la acción moral. La Ética es la práctica de los conceptos que se tienen sobre el bien. Y esa reflexión sobre la moral y posteriormente esa acción ética, tienen la misma esencia fundamental, a través de los tiempos. La naturaleza humana tiene como una constante de su interiorización y exteriorización, la búsqueda del bien. A lo largo de la historia y en todas las latitudes, los diferentes grupos humanos han vivido buscando la teoría moral sobre lo que es correcto, así como la práctica de la misma o Ética. Siempre se ha buscado el bien, pero además,  por supuesto, se ha buscado y encontrado el beneficio personal o grupal, el individualismo o egoísmo. La violencia y la imposición coercitiva de unos seres humanos sobre otros, se han dado y se dan también como una manifestación de la complejidad de la naturaleza humana. Se trata, en definitiva, de la humana polaridad y variaciones entre el bien y el mal. 
Si nos detendríamos en este nivel de comprensión, podríamos afirmar que no existen “nuevas implicaciones éticas”; y, que el análisis moral de la contemporaneidad se lo debe hacer desde la misma esencia humana que busca el bien común, siendo esto suficiente para el tratamiento del problema.
Pero, además de esa primera impresión, también se evidenció en mí, la compresión de la vida como un entramado complejo, lleno de coordenadas irrepetibles, que definen y caracterizan a los momentos. Cada momento histórico es propio y único, requiriendo las circunstancias que lo conforman, de una teoría que permita una adecuada aproximación a esa realidad. Debemos estudiar y analizar a los momentos para caracterizarlos y comprenderlos. Debemos razonar sobre las circunstancias, para que las entendamos y contribuyamos a su control y direccionamiento, en la medida de lo que podamos hacer al respeto, desde nuestra dimensión humana. Esa es la historia de la humanidad, tratar de entender para construir el futuro, tratar de comprender para que el ejercicio de nuestra libertad tenga sentido. 
Teniendo como referente de esta elemental argumentación a lo anteriormente manifestado, debo decir que el título propuesto para este artículo, en su parte final, tiene sentido, porque la búsqueda permanente y continua de explicaciones y generación de teorías sobre lo que cada momento es y lo que cada circunstancia representa, es importante, pues el hombre vive creando constantemente su entorno e interactuando con  él,  en el infinito proceso de transformación. 
La reflexión moral como base de la acción moral o ética es una constante de la condición humana; y, cada momento requiere de una teoría propia que responda a esas circunstancias. En consecuencia, hablar de “nuevas implicaciones éticas” es siempre pertinente y apropiado, en el contexto de lo manifestado en los párrafos anteriores.

“Sociedades virtuales”, “sociedad de la información”, son conceptos recientes, se los viene manejando desde hace varios años, desde hace varias décadas. Es un fenómeno social que se inicia en los años setentas del siglo anterior. Se trata de un momento histórico en el cual lo individual o grupal se ve confrontado con lo global o general. Es probable que en esta relación, la identidad individual o grupal se vea a sí misma, frente a un mundo que se evidencia en su complejidad, en su particularidad por un lado y también en su similitud. La información siempre disponible y la velocidad de las comunicaciones, permiten a la especie humana conocer lo que sucede en esos mismos instantes en cualquier lugar del planeta, conociendo también los productos culturales de los otros, de los pueblos del resto del planeta. Nos vemos a nosotros y vemos a los otros como nunca antes en la historia de la humanidad.

Esta circunstancia puede llevar a una confrontación de las individualidades con lo global, o a un aporte de lo individual a lo global. Esta segunda posición sería la correcta y la de desarrollo, pues la otra, la de ver lo global para prescindir de lo particular, es negativo y destructor, por la simplificación planteada.

Sobre este segunda posición respecto a las “sociedades virtuales” desde un enfoque positivo, voy a desarrollar algunas ideas que las considero tienes ciertos visos de validez. La globalización nos puede llevar y nos está llevando a que nos veamos a nosotros mismos, porque vemos a los otros. No analizo aún el riesgo de la generalización o globalización. Me he quedado en lo también inevitable, en el hecho de que nos enfrentamos diariamente a los otros, y que esa situación nos permite vislumbrar nuestra identidad.
Nosotros, los ecuatorianos, para estar activamente en lo global, participando positivamente de su recreación constante, debemos necesariamente llegar desde nuestra identidad. Y este tema, el de nuestra identidad, es algo que todavía no lo hemos resuelto, pues en el momento histórico en el que estamos, aún no hemos identificado racionalmente, ni sentido emocionalmente variables que nos unifiquen e identifiquen. Tenemos, nosotros, evidenciadas demasiadas variables que nos hacen ver como distintos los unos de los otros; y, comprendidas muy pocas - pese a que son innumerables - que nos permitan mirarnos y vernos como miembros de una realidad humana con identidad clara y específica. No hemos podido aún, teórica y vitalmente, vernos y sentirnos como miembros de una comunidad que debe proyectarse desde su identidad al futuro. Se aporta a la globalidad desde la diferencia y especificidad. Se “es” siempre desde lo específico y propio. Lo global no es ni debe ser unidimensionalidad. Lo global es variedad y diferencia.
La sociedad de la información permite el aporte de identidades sociales e individuales fuertes, para la generación de una humanidad que comprenda e involucre a todas sus manifestaciones culturales. La sociedad de la información es un momento histórico poderoso que nos puede llevar a mejores prácticas sociales y humanas. La sociedad de la información, permite que nos comuniquemos y que comprendamos como nunca antes, las infinitas especificidades de la condición humana, así como el único común denominador de nuestra especie.
Internet, el representante más conspicuo de la sociedad de la información, es el medio en el cual todo se encuentra. Es una herramienta que debe incluir e incorporar. Sin embargo las propias condiciones de desarrollo de nuestro planeta, frente a esta circunstancia, genera mayores diferencias y desigualdades… aquellos que están y quienes no están. La red incluye y excluye.
Las posibilidades de desarrollo y proyección son inmensas en la sociedad de la información. La condición sine qua non es la de estar conectados. La red virtual nos permite acceder a toda la información sobre todos los aspectos de la cultura: ciencias naturales, ciencias sociales, movimientos sociales, políticas y proyectos… en fin, todo está a la disposición de quien lo requiera. Pero, debemos saber, debemos conocer para poder preguntar y obtener respuestas. Y esta circunstancia, la del conocimiento, debe ser una forma de vida de todos nosotros, para que podamos utilizar correctamente las herramientas contemporáneas. La educación permanente y de calidad se constituye, como siempre lo ha sido, también en nuestra época, en un mecanismo de potenciación de las posibilidades que tenemos en la sociedad de la información, así como de morigeración de los desequilibrios productos del acceso y no acceso. Saber utilizar    la       herramienta – Internet - es necesario, pero no es la esencia. Lo fundamental está en el conocimiento amplio y analítico de las cosas y de las ciencias que lo explican. Lo esencial está en el conocimiento – emoción – intuición de que somos seres humanos que debemos proyectarnos colectivamente al futuro, y que las herramientas de vida social para lograrlo, radican en una teoría moral que visualice siempre el bien común como el objetivo de todo accionar científico o cultural; y, en una práctica individual y social de esta teoría… la Ética.
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